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La aventura 
contemplativa de 
Thomas Merton 
Centenario del autor que unió la 
pasión mística y la literartura



Poeta, pensador, viajero, activista social, pionero del diálogo entre culturas y reli-
giones: todo eso y más fue el monje trapense norteamericano Thomas Merton. 
A la trascendencia de su obra nos acercamos en el año de su centenario

Las tres pasiones  
de Thomas Merton

L
a mejor obra de 
Thomas Merton 
(Prades, Francia, 
1915-Bangkok, 1968) 
fue su propia biogra-

fía. Cualquier aficionado a la no-
vela recordará al menos uno o 
dos títulos de la producción li-
teraria de Milan Kundera, por 
poner un ejemplo. Nadie, o casi 
nadie, por contrapartida, podrá 
dar algún dato de la biografía 
del escritor checo, más allá del 
régimen policial que le tocó su-
frir en su país y de su consecuen-
te exilio. Kundera está en las an-
típodas de Merton, es el otro mo-
delo de escritor. Del famoso 
autor trapense, por el contra-
rio, cualquier aficionado a la es-
piritualidad tendrá alguna in-
formación sobre su vida, pero 
desconocerá, seguramente, el 
título de cualquiera de sus obras. 
Claro que todo escritor escribe, 
libro a libro, su propia autobio-
grafía, pero hay casos, y el de 

Merton es de los más emblemá-
ticos, en que la vida es a fin de 
cuentas el mejor de los libros. 
La razón es clara: Merton no fue 
sólo un escritor, sino un arque-
tipo. De ahí su fama. 

Lista casi infinita 
En la vida de Merton hubo cla-
ramente dos pasiones: la con-
templación y la escritura o, por 
decirlo más categóricamente, 
el silencio y la palabra. Desde 
muy joven, Merton experimen-
tó la pasión por callar y, más 
que eso, por silenciarse y es-
cuchar; y desde muy joven, 
también, antes aún, la pasión 
por escribir y comunicar, por 
explorarse a sí mismo y al 
mundo por medio de la prosa, 
por arrancar a las palabras, 
frase a frase, su verdad. 

Hay muchos autores en 
quienes la pasión mística y la 
literaria se cruzan. Ahí están 
Novalis, por ejemplo, o Tolstói, 

Portada

Stifter, Hesse, Kafka, Lindgren, 
mi querida Simone Weil o 
nuestro Unamuno… La lista es 
casi infinita, y en alguna oca-
sión he jugado a confeccionar-
la. Pero esta conjugación del 
arquetipo espiritual con el ar-
tístico, tan sanjuanista, esta 
confluencia de la experiencia 
estética con la extática es par-
ticularmente elocuente en el 
caso de Merton, como demues-
tra su patente actualidad y la 
continua reedición de sus li-
bros. La pregunta es por qué. 

Últimos años 
Dice Evelyn Underhill que el 
silencio «no envuelve a sus ini-
ciados en una calma aislada y 
sobrenatural, ni los aísla del 
dolor y el esfuerzo de la vida 
cotidiana», sino que «más bien 
les otorga una renovada vita-
lidad, administrando al espí-
ritu humano no –como algu-
nos suponen– un bálsamo se-

Thomas Merton escribió dia-
rios la mayor parte de su vida 
adulta. Escribirlos era una for-
ma de expresión y también una 
herramienta de autodescubri-
miento y de crecimiento per-
sonal. Cuando planeó el futu-
ro de su patrimonio literario 
quiso que sus diarios se pusie-
ran a disposición del biógrafo 

que había designado y dio per-
miso para que fueran publica-
dos a los veinticinco años de 
su muerte. Entre 1995 y 1998, 
HarperSanFrancisco publicó 
en siete volúmenes sus diarios 
completos, que abarcaban el 
periodo comprendido entre 
mayo de 1939 y diciembre de 
1968. Posteriormente se publi-
có un resumen de los siete to-
mos, traducido al español como 
Diarios 1939-1968. 

El libro de Ramón Cao Mar-
tínez, profesor de literatura en 
Ourense, es una fina y delica-
da investigación sobre la per-
sonalidad y carácter de Mer-
ton como autor y lector de dia-

rios. El curioso o el iniciado se 
encontrará ante uno de los me-
jores libros escritos sobre Tho-
mas Merton en español. Adver-
timos que no se trata de una 
obra divulgativa, sino de una 
auténtica investigación litera-
ria, estilística y objetiva sobre 
los diarios de Merton. 

Una tarea colosal 
El excelente, y a la vez quizá 
prolijo, aparato crítico de no-
tas y referencias a pie de pági-
na aporta una riqueza excep-
cional; pero puede ser una cau-
sa de distracción de la lectura. 
La apuesta del editor por con-
servar el texto íntegro del tra-
bajo de Cao cae dentro de lo me-
ritorio, y se garantiza que en 
esas notas está contenido un 
gran caudal de orientaciones, 
aclaraciones e información. 

El prólogo del teólogo An-
drés Torres Queiruga sitúa 
exactamente el alcance y cua-
lidades del libro. El cuerpo del 
trabajo de Ramón Cao lo cons-
tituyen una introducción y tres 
partes bien diferenciadas y con 
el propósito específico de mos-
trar al lector la trama sobre la 
que Merton fue tejiendo y di-
señando su obra como escri-
tor, crítico literario, activista 
social, iniciador del diálogo en 
los años 1950-1968 entre cultu-
ras y religiones desde el cris-
tianismo preconciliar y corres-
ponsal vivaz con poetas, lite-
ratos y hombres de relevancia 
social en los últimos años de 
su vida. Una tarea que, rea-
lizada desde la soledad de 
un monasterio cistercien-
se, no puede considerar-
se menos que colosal. 

Amor abierto 
a todo en todo

El Thomas Merton 
autor y lector de dia-
rios late en «Ocultarse 
en una hoguera», de 
Ramón Cao
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Ballester,  
en silencio 
Algunas de las 
fotografías del 
proyecto «Umbrales 
de silencio» (2007-
2014), de José Manuel 
Ballester (Madrid, 
1960), nos ayudan a 
ilustrar la portada de 
este número y las 
páginas dedicadas a 
Thomas Merton. 

En esta serie, su 
autor, Premio Nacional 
de Fotografía 2010, tras 
una invitación del 
Museo Esteban Vicente 
de Segovia, se sumergía 
en los recovecos de la 
ciudad castellana para 
dialogar con su rico 
pasado histórico y su 
patrimonio 
arquitectónico desde 
su personal mirada



dante, sino el 

más poderoso 

de los estimu-

lantes». Valga 

esto para casi to-

dos los contem-

plativos, pero 

muy en especial 

para Merton, 

quien desarrolló en los últi-

mos años de su vida, junto a 

la pasión por el silencio y la 

palabra –y claramente deriva-

da de ellas–, una pasión por el 

gesto y la acción. 

En efecto, Merton no fue ni 

mucho menos sólo un orante 

que, a fuerza de contarnos y 

de contarse su relación con el 

misterio, logró enseñarnos a 

valorar la esfera de lo religio-

so. Merton fue un entusiasta 

del diálogo, un pionero del en-

cuentro intermonástico y un 

profeta de la meditación en el 

mundo contemporáneo. Qui-

so por ello encontrarse con to-

dos los que en su tiempo com-

partían sus pasiones y podían 

aportarle algo. 

A miles de kilómetros 
Estudió a fondo, se carteó o se 

entrevistó con León Bloy, Paul 

Claudel, Peter Van der Meer, 

Rilke, Thoreau, Julien Green, 

Matsuo Basho, Raissa Maritain, 

Albert Camus, D. T. Suzuki, 

Pessoa… Y en los últimos años 

de su vida, y eso que había he-

cho voto de estabilidad monás-

tica, viajó como el más impe-

nitente de los viajeros, pasan-

do buena parte de las noches, 

por no decir la mayoría, fuera 

de su celda y a miles de kilóme-

tros de su monasterio. 

Un monje viajero es una 

contradicción en sí misma, 

Merton lo fue. Tan contradic-

toria fue su fiebre viajera y su 
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apología de la 

quietud como su 

defensa del si-

lencio en medio 

de la más exube-

rante grafoma-

nía. Pero Merton 

sintió la llama-

da, no simple-

mente el deseo, de verificar en 

la historia todo lo que había 

contemplado y escrito, todos 

sus hallazgos y búsquedas. 

Como Teresa de Jesús –y el 

suyo fue uno de los poquísimos 

casos en su siglo–, Merton fue 

un apasionado del silencio, de 

la palabra y de la acción, alcan-

zando en cada uno de estos ám-

bitos algo parecido a la pleni-

tud. La pasión mística, poética 

y fundadora de la santa de Ávi-

la la vivió Merton a su modo en 

el pasado siglo. Por eso su bio-

grafía es su mejor obra, por eso 

resulta evidente que su figura 

es un arquetipo. 

Salvando todas las distan-

cias, en el espejo de Merton no 

puedo por menos de ver un re-

flejo de mí mismo. Pero yo no 

soy un escritor tan insigne 

como él, aunque ya me gusta-

ría; ni un místico tan profundo 

y agudo, lo que aún me gusta-

ría más; tampoco un pontífice 

del diálogo, como él lo fue, o un 

apóstol de la meditación, sino 

sólo un aprendiz. Pero en la pa-

rábola vital de este monje lite-

rato y peregrino veo, admirado 

y agradecido, un itinerario ejem-

plar. Saber que él ya ha recorri-

do la senda a la que yo mismo 

he sido llamado, y que la ha 

transitado de forma tan cabal, 

hace que mi propio camino sea 

más llano y más ligera y lleva-

dera mi aventura vital. 

PABLO D’ORS

EN LA PARÁBOLA 
VITAL DE ESTE 

MONJE LITERATO 
Y PEREGRINO 

VEO, ADMIRADO, 
UN ITINERARIO 

EJEMPLAR

La introducción del libro pre-

senta la pasión de Merton por 

hacer de su existencia una vida 

escrita, y traza con gran exac-

titud el territorio de los diarios, 

estableciendo una especie de 

mapa universal de los mismos. 

La primera parte está dedica-

da a la «vivencia del tiempo» 

en los diarios: escribir el paso 

del tiempo, la ronda de las es-

taciones, el pasado que aflora, 

el tiempo del cumplimiento y 

el tiempo de la sorpresa (don-

de se exponen las experiencias 

cumbre en la vida de Merton). 

La segunda parte, la más 

densa, se centra en la poética 

de los diarios, y recoge las re-

flexiones de Merton sobre su 

escritura diarística. A partir de 

ahí sigue el análisis, compara-

ción y estudio de las lecturas 

de Merton de otros escritores 

de diarios. La tercera parte de-

dica un excurso a varios inter-

locutores que marcaron el pen-

samiento del monje escritor: 

el erudito zen D. T. Suzuki y el 

escritor Fernando Pessoa. 

Debate interno 

El amplio espectro de conside-

raciones de Ramón Cao sobre 

la obra escrita de Merton como 

diarista y lector de diarios pue-

de servir al lector para plan-

tearse a sí mismo un profun-

do debate interno: no sólo por 

la amplitud de temas tratados, 

sino por los horizontes poéti-

co-literarios, sociológico y es-

piritual que el libro plantea. Al 

lector le ayudará mucho en-

contrarse con dos aspectos im-

portantes: la conjunción de un 

excelente escritor, Ramón Cao, 

que maneja las palabras deli-

cada y pedagógicamente, y la 

fuerza poética y literaria, vital 

y desbordante, de un contem-

plativo del hombre, de la natu-

raleza y de la trascendencia. 

Otro de los grandes méri-

tos de esta obra es que se unen 

dos personas que, por su cla-

ridad y cercanía al lector, cap-

tan su atención. Ramón Cao 

porque sólo refleja a Merton 

en lo que escribe. Thomas 

Merton porque en lo que es-

cribe se refleja a sí mismo y a 

cualquier hombre, especial-

mente al de nuestra época. El 

profesor orensano huye del 

exhibicionismo cultural, y 

Merton huye del narcisismo. 

El libro, como dice su autor, 

«parte de una doble sospecha: 

que el Merton más genuino (o 

uno de los más genuinos) es el 

que se halla en las páginas de 

sus diarios; y, que ese puede 

ser el Merton más accesible». 

Desde luego que no se trata de 

estrechar ni encoger la exten-

sión de la obra de Merton, ni, 

desde luego, reducirla. 

El mérito del libro de Ra-

món Cao está en mostrar sis-

temática y suavemente el mun-

do que Merton fue descubrien-

do en su aventura contem- 

plativa. Un mundo que apren-

dió a contemplar con dos ac-

titudes que sólo se aprenden 

en la contemplación (y, sobre 

todo, en un monasterio cister-

ciense): pietas (piedad) y com-
passio (compasión). 

El gran legado de Merton, y 

que se refleja en el libro que co-

mentamos, es una llamada al 

mundo interior, al desapego, a 

la desaceleración, de manera 

que se afinen los sentidos para 

poder captar el canto de la crea-

ción. La soledad para él siem-

pre debía ser sonora; con dis-

ponibilidad para abarcarlo 

todo, ella es simplemente la 
plenitud de un amor que no re-
chaza nada ni a nadie, que está 
abierto a todo en todo (entrada 

de su diario, 14 de abril de 1966). 

FRANCISCO RAFAEL 
DE PASCUAL

Ocultarse en una hoguera. 

Thomas Merton a través de 

sus Diarios 

Ramón Cao 

Martínez 
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432 páginas 
24 euros

«Coro del Parral 
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fotografía de José 
Manuel Ballester



Su vocación, sus dudas, sus inquietudes, sus múltiples crisis. 
Thomas Merton convirtió sus «Diarios» en su particular 
«Libro de la vida». En ellos está lo más íntimo de su intimidad

¡La alegría  
de ser hombre!

17 DE OCTUBRE. Los ojos de 

Thomas Merton, un monje tra-

pense que supo conectar con-

templación y escritura de for-

ma original, colman la porta-

da del ejemplar que tengo entre 

mis manos. Con barba de unos 

días, sonríe tímidamente a la 

cámara y le dirige la mirada. A 

cierta edad, como nos recuer-

dan los sabios, cada uno es res-

ponsable de su cara. Debía sa-

berlo porque su rostro trans-

mite en esta fotografía una 

quietud rebosante de humani-

dad. Merton había iniciado un 

camino de búsqueda y apren-

dizaje, que describió a lo largo 

de toda su vida en unos pene-

trantes dietarios. Esta edición 

es una selección de algunas pá-

ginas de los siete volúmenes 

originales. Y, al abrir este libro, 

no puedo olvidar a Sócrates, 

quien tuvo muchos motivos 

para afirmar que una vida sin 

examen no merece la pena ser 

vivida. No sé lo que uno se pue-

de encontrar porque no son un 

mero ejercicio íntimo. O no so-

lamente. Merton dejó estable-

cido que transcurridos veinti-

cinco años de su muerte po-

drían ser editados. Sabía que 

tendrían ávidos lectores. 

19 DE OCTUBRE. Christa Wolf 

consideraba que escribir un 

diario era estar dispuesto a 

combatir la incontenible pér-

dida de existencia. Nos equi-

vocaríamos si pensáramos que 

Merton se mueve en las mis-

mas coordenadas. Al contra-

rio, estos cuadernos son las pá-

ginas del Libro de la vida que 

cualquiera debería llevar con-

sigo y que reflejan la inconte-

nible ganancia de existencia. 

En estas hojas todo tiene cabi-

da: su discernimiento vocacio-

nal, sus dudas, sus inquietudes 

o sus múltiples crisis. La Biblia 

está presente en la mayoría de 

estas anotaciones. O, lo que es 

lo mismo, la oración se convier-

te en alimento y punto de par-
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tida desde su llegada a Nues-

tra Señora de Getsemaní, un 

monasterio norteamericano 

donde encontrará un espacio 

privilegiado para ser libre. En 

la época del triunfo de las mul-

titudes, Merton decidió ser un 

solitario consciente de su so-

ledad. Incluso consiguió la au-

torización para vivir en una er-

mita construida dentro de los 

terrenos de la abadía. Paradó-

jicamente, desde allí, sus escri-

tos llegaron a millones de per-

sonas que buscaban su sabidu-

ría contemplativa. 

21 DE OCTUBRE. Para Mer-

ton vivir es un «mantenerse 

sin trabas». Por esta razón, 

pasa los días orando, escribien-

do y viviendo. Siente que la 

existencia misma es relevan-

te si se vive como regalo con-

cedido. Repite en varias oca-

siones que la vida es un don de 

un Dios que está vivo y que se 

escapa de las sesudas cavila-

ciones de los filósofos. Este es 

el centro de la experiencia mer-

toniana de Dios, 

que no se pre-

senta como el 

Absoluto separa-

do de la humani-

dad, sino como 

Alguien tan cer-

cano a nosotros 

mismos que nos 

terminará quemando. Dios se 

revela para Merton en lo más 

profundo de nuestro yo más 

profundo. Resuena con clari-

dad la afirmación de San Agus-

tín: intimior intimo meo, lo más 

íntimo de mi intimidad. No hay 

palabra sin silencio, allí don-

de podemos escuchar nuestro 

nombre propio y se cincela la 

verdad. Pero no basta con ello, 

somos cuando vivimos en sa-

lida de nosotros mismos. El si-

lencio, la oración y la libertad 

plena se dan la mano en la es-

piritualidad mertoniana. El si-

lencio favorece que escuche-

mos a Dios, descubriendo así 

nuestro más auténtico y pro-

fundo yo en un diálogo perma-

nente con el Otro. 

22 DE OCTUBRE. La felicidad 

para Merton era dejarse llevar 

por la mano de Dios, de quien 

todo esperaba y confiaba. Pero 

no fue un camino sencillo. Las 

depresiones llegaban de vez 

en cuando y, constantemente, 

las dudas en forma de pregun-

tas que, incluso, 

le llevaron a 

pensar en el 

abandono de la 

vida monacal. Y 

es que Thomas 

Merton fue un 

radical, siempre 

y cuando nos 

THOMAS 
MERTON 

PROBABLEMENTE 
FUE EL SOLITARIO 

MEJOR 
CONECTADO 
DEL MUNDO
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atengamos a la 

etimología de la 

propia palabra. 

Vivió desde sus 

raíces, y lo sabe-

mos gracias a su 

abierta sinceri-

dad. Buscó la 

plenitud con una 

necesidad acuciante por de-

sembarazarse de todo para 

conseguirla. Dentro de la tra-

dición monástica occidental, 

no dudó en salir a explorar 

otras fuentes. Encontró, pri-

mero, la riqueza del cristianis-

mo oriental en los Padres grie-

gos y, después, abrió la «nue-

va puerta» de las religiones 

asiáticas. A pesar de vivir en 

un monasterio, conoció y se 

relacionó con algunas lumi-

narias culturales y sociales de 

la época: Pasternak, Joan Baez, 

Maritain,  Miłosz, el Dalai 

Lama... Merton probablemen-

te fue el solitario mejor conec-

tado del mundo. 

24 DE OCTUBRE. Merton 

piensa que todo en esta reali-

dad debe llevar al ermitaño a 

la soledad. Tengo que detener 

la lectura para comprender. 

Este trapense me interpela al 

hablar de la compasión como 

un nuevo desierto. Una com-

pasión que singulariza y nace 

de una experiencia de vacío 

entender el pensamiento mer-

toniano. Aun con la concien-

cia de que estos diarios iban 

a ser leídos en el futuro, Mer-

ton no esconde su vivencia 

más tormentosa. Y es que se 

enamoró de una enfermera 

que conoció en uno de sus in-

gresos hospitalarios dos años 

antes de su muerte. Fue un 

flechazo que experimentó con 

gozo y angustia. Otra vez apa-

rece el honesto retrato de un 

monje que es consciente de 

sus propias debilidades y se 

encuentra escindido entre el 

amor a una mujer y la fideli-

dad a su consagración. El de-

senlace de esta historia no 

sorprende: terminó por des-

baratarse y le ayudó a forta-

lecer su vocación contempla-

tiva. 

27 DE OCTUBRE. Las parado-

jas de la vida quisieron que el 

cuerpo de este monje fuera re-

patriado en un avión militar 

junto a víctimas norteameri-

canas de una guerra, la de Viet-

nam, que había denunciado 

con arrojo. Merton murió 

como consecuencia de un trá-

gico accidente doméstico en 

un hotel de Bangkok en una 

gira que estaba haciendo por 

Asia. La última anotación de 

estos diarios se había escrito 

unas horas antes. Nada hacía 

presentir el dramático final. 

La noche anterior trasladaba 

a su cuaderno una cita de No-

valis: «La mayoría de los seres 

humanos no nadarán antes de 

haber aprendido a hacerlo». 

Hay que alejarse para degus-

tar con hondura estos Diarios. 

Poco antes de su muerte, ha-

bía escrito en una carta que el 

verdadero viaje de la vida era 

interior y esto obligaba a res-

ponder con entrega y pasión 

«a la acción creadora del 

amor». Para Merton, la voca-

ción era situarse en el vértigo 

dentro de un proceso de trans-

formación que siempre des-

pedaza las certezas. Por fin he 

comprendido por qué Ramón 

Cao afirma en Ocultarse en una 

hoguera que para leer estos 

diarios hay que entrar en la 

oración íntima de un busca-

dor de Dios que intentaba des-

cubrir el misterio de su exis-

tencia. 

JOSEBA LOUZAO VILLAR
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Un poeta 
en busca de sí mismo

J
osé María Valverde, que en 

los años cincuenta tradujo 

a Merton para Adonais, en 

una edición que, en 1995 y gra-

cias al poeta José Luis Puerto, 

volvió a reeditarse, llamó la 

atención sobre la necesidad de 

una nueva lectura de Merton, 

distinta a la hecha por él mis-

mo varias décadas antes. Ad-

vertía Valverde que el propio 

autor había cambiado tanto 

como nuestra percepción de él; 

marcaba así el carácter abier-

to que toda escritura tiene, y 

hacía ver cómo nuestra valora-

ción de la misma varía según 

lo hace la época y el horizonte 

de recepción. Eso es lo que So-

nia Petisco hace en esta mucho 

más amplia versión, que revis-

te especial interés no sólo por-

que nos acerca poemas que no 

habían sido traducidos antes, 

sino porque, además, analiza 

sus claves presentándolas bajo 

una nueva luz 

que tiene muy en 

cuenta su con-

texto y su situa-

ción. Y otro mé-

rito suyo –y nada 

desdeñable– es 

que incluye un 

índice completo 

de las distintas 

traducciones de la poesía de 

Merton al español. 

Rica en metáforas 

Fernando Beltrán traza una bre-

ve semblanza de Merton, des-

tacando sus traducciones de 

Alberti, su admiración por Bla-

ke, su magisterio sobre Ernes-

to Cardenal y su «feliz apropia-

ción» de los antipoemas de Ni-

canor Parra. 

Sonia Petisco es una espe-

cialista en Merton, algo que se 

refleja en su completa introduc-

ción «a una obra intelectual, 

rica en metáforas», una de cu-

yas fuentes es la mística en sus 

versiones apofática, renana y 

española. Su descubrimiento 

de la poesía de Gerard Manley 

Hopkins, sobre quien hizo su 

tesis doctoral, y sus lecturas de 

San Agustín, Étienne Gilson, 

Maritain y Aldous Huxley fue-

ron determinantes en el proce-

so de conversión de Merton, que 

culmina con su bautizo en no-

viembre de 1938 y en su ingre-

so como postulante, en diciem-

bre de 1941, en la abadía trapen-

se de Nuestra Señora de Getse-

maní (Kentucky), donde será 

consagrado monje y ordenado 

sacerdote ocho años después. 

La poesía de Merton, escri-

ta entre 1940 y 1966, muestra a 

un poeta en búsqueda constan-

te de sí mismo, que es a la vez 

testigo de excepción de su tiem-

po, y cuya línea y forma de pen-

samiento y de conducta corres-

ponden a las del Concilio Vati-

cano II. El enigma de su muerte 

y su íntima relación con su en-

fermera despiertan nuestra cu-

riosidad por la figura de este in-

teresante personaje, cuya es-

critura poética, articulada sobre 

el versículo de la Biblia y de Walt 

Whitman, contiene una com-

plejidad compositiva digna de 

la máxima atención. 

Cárcel de luz 

Su «Teoría de la Oración»  es un 

ejemplo de ello y del modo en 

que Merton se inscribe dentro 

de la literatura espiritual de 

nuestro tiempo, mezclando có-

digos distintos y explotando los 

diversos melismas y registros 

de la lengua coloquial, en la que 

se instala como si fuera un nue-

vo sermo piscatorius. Toma ex-

presiones de los 

místicos como 

los vocativos ¡Oh, 

dulce huida! o la 

construcción cár-

cel de luz. Lo que 

no le impide re-

coger de las van-

guardias la tema-

tización de lo ur-

bano o reescribir un bucolismo 

virgiliano. Pero donde más acier-

ta es en el fraciscanismo de poe-

mas como «Al atardecer». Al-

guna vez llega a lo profético, des-

cribiendo casi cincuenta años 

antes las ruinas de Nueva York 

que hoy tenemos en nuestra 

mente y que él, que murió en 

1968, no pudo ver, pero cuya vi-

sión anticipa. 

Estamos, pues, ante una obra 

rebosante de misterios, enten-

didos como objetivación de su 

amor a Dios, al ser humano y 

al mundo. 

JAIME SILES

SUPO ANTICIPAR 
CINCUENTA AÑOS 

ANTES LAS 
RUINAS DE NUEVA 

YORK QUE HOY 
TENEMOS EN 

NUESTRA MENTE

Los versos de Thomas 
Merton se inscriben 
dentro de la mejor 
literatura espiritual de 
nuestro tiempo

que debe ser re-

llenada por los 

demás desde sus 

sufrimientos. No 

puedo dejar de 

pensar que, en 

esta lectura de la 

compasión, algo 

tiene que ver 

Santa Teresa de Ávila, quien 

aparece en los diarios origina-

les como una lectura de refe-

rencia mertoniana. Tampoco 

es extraño que buceara poste-

riormente en otras tradicio-

nes, ya que entre las diversas 

religiones se establece una 

compleja red de vasos comu-

nicantes espirituales. En el si-

lencio de su celda, le asalta la 

misma pregunta que Dios hizo 

a Caín: «¿Dónde está tu her-

mano?». Merton quiso vivir 

compasivamente y no desa-

tendió los problemas de su 

tiempo, lo que le ocasionó más 

de un conflicto con sus supe-

riores, que le prohibieron es-

cribir en más de una ocasión 

sobre estos temas. ¿Qué pin-

taba un monje hablando del 

peligro nuclear?, decían. Se 

manifestó entonces como un 

místico profético que intenta-

ba abrir los ojos y comprender 

lo que sucedía a su alrededor. 

25 DE OCTUBRE. La fragili-

dad humana es esencial para 
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«Contemplación», «desierto», «no violencia»: son algunas 
entradas del «Diccionario» confeccionado en torno al poliédri-
co Thomas Merton. Un autor que admite múltiples lecturas

Merton  
de la «a» a la «z»

CATOLICISMO AMERICANO. 
Thomas Merton fue bautizado 

católico el 16 de noviembre de 

1938. Por aquellos años, la Igle-

sia aún se consideraba a sí mis-

ma como el baluarte del dog-

ma y la verdad, aunque, poco a 

poco, empezaba a desplazarse 

hacia una sensibilidad distin-

ta, más moderna, que termina-

ría cristalizando en las refor-

mas del Concilio. En ese proce-

so de modernización, la Iglesia 

norteamericana desempeñó un 

papel de avanzadilla, sobre todo 

a través de algunas de sus figu-

ras públicas más relevantes: el 

do, la esperanza… Aunque tam-

bién mantuvo una abundante 

correspondencia con musul-

manes y judíos, su relación con 

el budismo zen fue especial-

mente intensa. Consideraba que 

la meditación zen transcendía 

los límites culturales de cual-

quier religión. El zen, señala 

Merton, «no añade ningún co-

mentario, ninguna interpreta-

ción, ningún juicio, ninguna 

conclusión. Simplemente ve». 

Viene a ser una forma de mis-

ticismo. El diálogo entre reli-

giones que planteaba el eremi-

ta de Getsemaní bebe de esta 

fuente común. 

DUDAS. A un hombre se le pue-

de medir por la calidad de sus 

respuestas o por lo incisivo de 

sus cuestiones. Ante este dile-

ma, Merton no dudaba acerca 

de su elección: «Yo tengo pre-

guntas –podemos leer citado 

en el Diccionario– y, de hecho, 

creo que se conoce mejor a una 

persona por sus preguntas que 

por sus respuestas». La razón 

resulta sencilla: si las respues-

tas nos limitan a lo que creemos 

conocer los interrogantes nos 

conducen más allá. Siempre 

más allá. 

MIŁOSZ, CZESŁAW. Thomas 

Merton mantuvo corresponden-

cia con algunos de los más im-

portantes escritores e intelec-

tuales de su época: de Evelyn 

Portada
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novelista Walker Percy, la es-

critora Flannery O’Connor, la 

activista Dorothy Day, el pro-

pio Thomas Merton. Quizás 

quepa hablar de un renacimien-

to católico en Estados Unidos, 

similar al que había tenido lu-

gar en Inglaterra medio siglo 

antes. En todo caso, fue un no-

velista inglés, Evelyn Waugh, 

quien subrayó en 1948 la sor-

prendente originalidad del ca-

tolicismo americano, del cual 

predijo que estaba llamado a 

dirigir la Iglesia del futuro. La 

experiencia vital de Thomas 

Merton se mimetiza con esta 

época acelerada de cambios y 

transformaciones que tuvo en 

Estados Unidos uno de sus ros-

tros más significativos. 

CONTEMPLACIÓN. En Misti-

cismo para principiantes, de 

Adam Zagajewski, podemos leer 

un hermoso poema sobre un 

grupo de monjes que permane-

cen orando en vigilia mientras 

el poeta huye por una autopis-

ta francesa, alejándose para 

siempre de su hogar. En la obra 

de Thomas Merton, la vigilia 

constituye la palabra clave para 

discernir qué es la contempla-

ción. La vigilia consiste en per-

manecer a la escucha, en un pro-

fundo silencio que alumbra la 

relación del hombre con el mun-

do. La vigilia sería lo contrario 

del ruido, del miedo y de la apa-

tía. La vigilia y el amor, en defi-

nitiva, no se pueden distinguir, 

pues, como enseña San Agus-

tín, amar «es el oír verdadero». 

DESIERTO. «El desierto –lee-

mos en el Diccionario de Tho-

mas Merton– no es un lugar en 

el mapa, sino el paisaje del co-

razón humano». Diríamos que 

el desierto lo llevamos con no-

sotros, al igual que la tristeza. 

O la alegría. En esta tierra ás-

pera y árida, nos enseña Mer-

ton, hay que protegerse espe-

cialmente de la desesperación, 

a la que define «como una for-

ma perversa de orgullo». 

DIÁLOGO INTERRELIGIOSO. 
Poco antes de morir en un ac-

cidente en Bangkok, junto a los 

bancales del té en Darjeeling, 

Merton se entrevistó con el lama 

Chatral Rinpoche. Ambos con-

versaron durante tres horas 

«acerca de ese vacío último y 

perfecto […] que se encuentra 

más allá de Dios». Se trata de 

un buen ejemplo del sentido es-

piritual de Merton, que no se 

detenía en la tupida arboleda 

de la doctrina, sino que se diri-

gía hacia las cuestiones últimas: 

el amor, la compasión, el mie-



Unidos». Calificó la guerra de 

Vietnam como «uno de los erro-

res más grandes y estúpidos de 

la historia americana». Sin em-

bargo, es en una carta destina-

da al benedictino luxembur-

gués Jean Leclercq donde ha-

llamos la definición más precisa 

de su ideario político: «La vo-

cación del monje en el mundo 

moderno no es la superviven-

cia, sino la profecía». Hay que 

recordar que, en la tradición bí-

blica, el profeta es aquel que de-

nuncia a los falsos dioses: el di-

nero, el poder, la mentira, la vio-

lencia… Que Merton se vio a sí 

mismo como un profeta pare-

ce obvio. Que quiso actuar y es-

cribir como tal, también. La po-

lítica para Merton consistió pre-

cisamente en defender aquello 

que le exigía su conciencia. 

DANIEL CAPÓ

NO VIOLENCIA. Desde muy 

pronto, Merton se comprome-

tió con la lucha por la paz. En el 

ideal de la no violencia creyó 

descubrir el punto de encuen-

tro entre la imprescindible fra-

ternidad humana y el manda-

miento del amor. Admiraba de 

un modo especial los ejemplos 

de Martin Luther King y de 

Mahatma Gandhi, de la filóso-

fa francesa Simone Weil y del 

campesino austriaco Franz 

Jägerstätter, al que guillotina-

ron los nazis por negarse a ser-

vir en el ejército alemán. «El fin 

de la no violencia no es el poder, 

sino la verdad –escribió–. No es 

pragmática, sino profética». Para 

Merton, esa decisión inquebran-

table de no contestar el mal con 

la fuerza representa «la única 

esperanza del mundo». 

POLÍTICA. El Diccionario no 

dedica ninguna entrada a la po-

lítica como tal, pero muchas de 

sus preocupaciones –de la de-

fensa de las minorías a la resis-

tencia pacifista– alcanzan esa 

dimensión. Bajo la rúbrica «Mo-

vimientos sociales», leemos que 

Merton consideraba que el mo-

vimiento dirigido por King 

constituye «el mayor ejemplo 

de fe cristiana en acción en toda 

la historia social de Estados 
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Waugh a Boris Pasternak, de 

Dorothy Day al budista D. T. 

Suzuki. Por su intensidad, des-

taca el diálogo epistolar con el 

poeta polaco y futuro Premio 

Nobel Czesław Miłosz. Ambos 

eran hombres solitarios, movi-

dos por un ideal de la trascen-

dencia y testigos atónitos del 

horror en la historia. En él, Mer-

ton creyó hallar a un alma ge-

mela, aunque en realidad sus 

respectivas sensibilidades no 

tenían tanto en común. «Una 

cosa es trazar los límites del mis-

terio –escribió Miłosz– y esta-

blecer con claridad dónde arran-

can las contradicciones insolu-

bles de la existencia y otra muy 

distinta lanzarse a nadar en lo 

incierto, como sospecho que ha-

cen muchos teólogos». ¿Pensa-

ba lo mismo de las obras de Mer-

ton? Es probable. Miłosz fue es-

pecialmente crítico –según 

recoge la entrada que se le de-

dica en el Diccionario– «con los 

escritos de Merton sobre la paz, 

que leyó a la luz de su propia ex-

periencia vital bajo un régimen 

totalitario». Como exiliado de 

un país gobernado por los co-

munistas, percibió en el monje 

de Kentucky a una especie de 

idealista que desconocía el al-

cance último del mal. Le alertó, 

en concreto, acerca de «las pa-

labras que suenan nobles y gi-

ran en torno a lo obvio». En úl-

tima instancia, sin embargo, las 

reservas del poeta polaco se 

asientan sobre lo que él deno-

mina «la anatomía de la fe» o, 

lo que es lo mismo, la indaga-

ción acerca de las causas que 

nos impulsan a creer. Las gran-

des imágenes mertonianas, su-

giere Miłosz, no ofrecen respues-

ta alguna a este interrogante. 

MONTAÑA DE LOS SIETE 
CÍRCULOS, LA. Se trata de la 

obra más conocida de Merton, 

que se convirtió de inmediato 

en un best seller a escala mun-

dial. Narra de forma novelada 

la vida del propio autor desde 

su nacimiento en 1915 hasta que 

realizó sus votos solemnes 

como monje trapense en 1947. 

A lo largo del relato, asistimos 

a la profunda inquietud espiri-

tual de un hombre que rastrea 

incansable el sentido de la vida 

en un mundo que parece des-

moronarse. La idea de la pere-

grinación, concebida como una 

búsqueda existencial, está pre-

sente desde la primera página. 

Con La montaña de los siete cír-

culos –el título homenajea el 

Purgatorio de Dante–, Merton 

pasó a ser el monje más famo-

so de Estados Unidos. 

«Interior de San 
Antonio el Real» 

(2013),  fotografía 
de Ballester


